
90º  ANIVERSARIO CONGREGACIÓN “HIJAS DE LA MISERICORDIA” 

DE LA T.O.R. DE SAN FRANCISCO  

 

La Congregación  "Hijas de la Misericordia de la Tercer 

Orden Regular de San Francisco" fue fundada, por la Sierva 

de Dios  Beata  Madre María de Jesús Crucificado Petkovic 

(1892-1966) en Blato (Isla de Korcula, Croacia), en el año 

1920 bajo la guía del Obispo de la Diócesis de Dubrovnik 

S.E. Monseñor José Marcelic y hoy celebraron, junto a la 

Comunidad  Mater Purissima, su 90º Aniversario desde su 

fundación.  

 

La Misa de Acción de Gracias fue oficiada por el Padre 

Roberto Salazar  y contó con la asistencia de alumnas, 

padres y apoderados, hermanas de la congregación, 

personal docente y funcionarios, todos unidos en un 

sentimiento de alegría y gratitud hacia Dios por la 

presencia de las Hijas de la Misericordia en nuestras vidas.  

 

Hna. Coronata Donoso Araya, expresa en las siguientes líneas, emotivas palabras en su Acción de Gracias:  

 

En este significativo día, demos gracias a Dios que eligió a una humilde y sencilla joven de Nazaret para ser la 

madre del Mesías prometido, Jesucristo. Ella con su Sí, aceptó el anuncio del ángel Gabriel respondiendo: ¡He 

aquí la esclava del Señor! 

Junto con la  Beata Madre María de Jesús Crucificado Petkovic, agradecemos a Dios porque  nuestra familia 

religiosa tuvo sus inicios un 25 de Marzo de 1919, día en que Dios manifestó su amor para la salvación de la 

humanidad y quiso que nos dedicáramos, como Jesús, a la práctica de las obras de misericordia para con los 

que necesitan de un gesto concreto de amor. Agradecemos, además, a nuestro Padre celestial por estos 90 

años que celebramos como Congregación al servicio de la Iglesia y la humanidad. 

En este año, dedicado al sacerdocio,  te damos gracias Señor, por tus sacerdotes,  en especial por el P. 

Roberto Salazar, que ha presidido nuestra Eucaristía. Él ha presentado ante el Señor Jesús, nuestras 

necesidades, anhelos y esperanzas de ser mejores personas, dispuestas a poner cada uno de nuestros 

talentos, para construir una comunidad educativa, más alegre, sencilla, creativa, y generosa, que con sus 

acciones demuestre la felicidad de ser  hijas e hijos de Dios y de contar con un lugar donde poder crecer en 

Salud, Sabiduría y Santidad. 

Por  todo esto y por lo que  hay en  el corazón de cada uno de ustedes. 

 

¡Gracias Señor! 


